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LAS INSCRIPCIONES FUNERARIAS 
HEBREAS DE TARRAGONA 
LÁPIDAS HEBREAS DE TARRAGONA 
(Conclusión) 
En el registro 1891 (Gratiarum 2, Joannis 
I.) fólios 64 y 65, aparece otra escritura, no 
menos importante a nuestro propósito. Por 
ella el rey Don Juan desde Barcelona y con 
fecha 16 de Marzo 1387 ratifica la concesión 
hecha tres años antes sobre el arriendo del 
horno de los Judíos construido en la ciudad 
de Tarragona y sito en la calle vulgarmente 
llamada «deis assaunadors». La concesión 
se hizo, prèvia consulta y anuencia de Don 
Pedro el Ceremonioso, por su régio procu-
rador eti la ciudad y campo de Tarragona ¡i 
favor del escribano régio Antonio Vallmoll 
con fecha de enero de 1384; y luego fué 
confirmada expresamente por mano del rey 
Don Pedro en Monzon a 3 de Febrero del 
mismo ailo. Digno es de conocerse, siquiera 
como firme jalón del nuevo terreno histórico 
que pisamos, el motivo sobre el cual aquella 
concesión estriba. 
«Noverint universi quod ego Bernardus de 
treball domicellus (1) procurator Regíus Civi-
tatis et Campi Tarracone sciens, considerans 
et attendens furnum vocatum lo forn dels 
Cl) Doncel o hidalgo. 
Jnheas, qui est domini Regis constructum In 
Civitate Tarracone, in curraría vocata lo ca-
rrer dels assaunadors, ¡n magna sui parte 
fuisse jam dirutum, in tantum quod residuum 
edlficiorum ipsius furni, nisi aliter providea-
tur, non longe deveniet ad ruinam...» 
El horno era de señorío real, y probable-
mente estuvo hasta entonces arrendado a los 
judíos de Tarragona, mas bien que destinado 
a la confección y venta del pan para uso de los 
mismos. El estado lamentable, a que había 
descendido su antes floreciente aljama, es un 
hecho que encuadra perfectamente con el 
estado análogo de las demás aljamas de Es-
parta y Portugal en aquella época por motivos 
harto sabidos. Ese estado explica satisfacto-
riamente por una parte l;i depreciación del 
horno, y por otra como es que a los judíos de 
Tarragona no hubieron de convenir las condi-
ciones del arriendo a que se avino Antonio 
Vallmoll. Consistían éstas en reparar el arren-
dador a sus propias expensas todas las depen-
dencias del horno teum domibus, edífíciis, 
patuts» en gran parte arruinadas y en lo 
demás amagando ruina, y además en tener 
que pagar un censo anual de veinte sueldos 
de terno barceloneses. El censo era lo de 
menos; lo costoso era dicho reparo. 
Es de consiguiente una verdad de hecho 
incontestable que existió aljama hebrea en 
Tarragona durante el siglo XIV. Otros docu-
mentos, que ha señalado el seílor Amador de 
los Rios, manifiestan que existió en el siglo 
XIII y precisamente durante el reinado de 
Don Jaime I, en que florecieron aquellos ilus-
tres sucesores de San Olaguer, cuya rigidez 
canónica, digna de todo aplauso, me parece 
que ha comprendido mal el señor Hernández. 
Cita mi ¡lustre amigo, al pié de la comproba-
ción de su equivocado aserto, el cànon V del 
concilio tarraconense reunido en 22 de marzo 
de 1282; afirma rotundamente que por este 
cánon se decretó la prohibición terminante de 
habitar con los judíos a los cristianos de la 
diócesis que componía la provincia eclesiás-
tica de Tarragona. No dice tal el cánon; se 
refiere no al feo, sino al sexo bello; no a tos 
cristianos sino a las cristianas, a las cuales, 
como amas de leche, criadas, etc., podía y 
solía correr grave y próximo peligro, o al 
menos difamación de su fé u honestidad por 
habitar en casa de tos enemigos de Cristo, 
que habusabati del estado de sujeción o debi-
lidad de ellas. A este tenor los demás actos 
de concilios y prelados tarraconenses, que 
aduce el señor Hernández, no sufren la expli-
cación que les da. Basta para convencerse de 
ello leer sus actas auténticas y saber distin-
guir lo que siempre ha distinguido la Iglesia 
en sus actos inquisitoriales, es decir, entre 
las personas bautizadas y las no bautizadas. 
Los herejes rebeldes, a que se asimilan los 
conversos del judaismo o mahometismo pero 
relapsos, están sujetos directamente a la 
jurisdicción coercitiva de la Iglesia; más nadie 
puede ignorar que era muy distinta la posi-
ción de aquellos otros infelices de la Thora 
o del Alcorán y tolerados entonces en toda 
la España cristiana con el nombre de aljamas 
hebreas y sarracenes. Verdad es que en cir-
cunstancias excepcionales hállanse casos de 
haber los Príncipes y Señores expulsado a las 
aljamas hebreas de alguna ciudad o reino; 
pero tal expulsión no se muestra ni se de-
muestra en los hechos realmente históricos 
que conocemos de los arzobispos de Tarra-
gona. ¿Cómo quiere el señor Hernández que 
el preclaro arzobispo Don Esparragó Barca 
se mostrase tan por igual intolerante con los 
Valdenses de una parte y con las aljamas he-
breas y sarracenas de otra, siendo así que en 
el mismo documento fundamental (1) de seme-
jante aserción, aquel ínclito prelado asegura 
que otorga a Randulfo y a sus cartujos de 
Scala-Dei, en premio del celo que habían 
desplegado contra la gravedad herética el 
derecho de señorío sobre la aljama sarracena 
de Benifallet, muy lucrativa por cierto «om-
nes itios sarracenos et sarracenas nostras 
de Benifalet cum ómnibus juribus et domi-
nio, que ad nos pertinent 
Pero el señor Hernández se encastilla en 
un punto radical que vale la pena de exami-
narse con toda brevedad y llaneza. Presenta 
la traducción, incompleta o truncada (no por 
su culpa) del texto del Xerif Aledris; f igúrase 
que por ese texto se describe el estado de 
Tarragona muzlimica antes del año 1108 de 
nuestra éra, y suponiendo que en ese año 
fueron pasados a cuchillo todos (?) los habi-
tantes de la ciudad y de consiguiente el gran 
número de judíos que la poblaban, entabla 
por remate la cuestión útilísima de averiguar 
«si después de la conquista definitiva de los 
cristianos en 1117 se introdujeron y fueron o 
no tolerados los judíos en Tarragona». 
Hoy es cosa averiguada (2) que la descrip-
ción hecha por Aledrisí pone de manifiesto el 
estado que tenía España a mediados del siglo 
XII. Fué compuesta aquella obra para uso de 
un príncipe cristiano, Roger de Sicilia, en 
cuya corte vivía el autor, y a quien presentó 
su libro acabado en los últimos días del mes 
de jawal del año 548 de la hegira, esto es, 
a mediados del mes de Enero del año 1154 de 
nuestra éra. Por esto es que al lado de la 
judería, o aljama hebrea, Tarraconense, cuya 
magnitud no determina, describe la ciudad 
poblada por un corto número de cristianos o 
rumies, como así era, y no podía menos de 
ser, en atención a la magnificencia de las mu-
rallas ciclópicas, la hermosura y fortaleza de 
los soberbios edificios e inexpugnables alcá-
(1) Villanueva, Viaje l/ler. X/Y, append. doc. XL11. 
(2) Dozy y De Cioeje, Description de VAfrique el de 
r Espagne par Edrisi; Leyde, 1866, 
zares, que a maravilla pinta y que sin duda 
había visto el geógrafo (1). 
Con esta descripción se ajusta la que hacía 
poco después, o en el año 1173, Benjamín de 
Tudela en su Viaje célebre. Sabido es que 
las etapas de este viaje son aljamas hebreas; 
entre las cuales hallaba siempre amable y 
dulce hospitalidad aquel sabio rabino. Ha-
blando de la de Roma presenta un hecho muy 
significativo para ilustrar la cuestión enta-
blada por el señor Hernández. Apunta Benja-
mín Tudelense que el docto hebreo Jehtej no 
bautizado era nada menos que mayordomo 
mayor del palacio y hacienda del Papa Ale-
jandro III. Pues bién, lo que pasaba en la 
corte de los romanos pontífices, como en 
otras muchas de !a Cristiandad, pudo también 
ocurrir en el palacio de los arzobispos seño-
res de Tarragona. 
No es estraño que el señor Hernández al 
divisar por primera vez el astro radiante de 
la historia de los hebreos tarraconenses du-
rante un período casi enteramente olvidado, 
haya padecido equivocación. ¿Cuanta varie-
dad de opiniones no se han echado a volar 
ante los peregrinos monumentos de Yecla 
entre todos los sabios de Europa? Un investi-
gador tan diligente y afortunado como el aca-
démico Capmany ¿no asentó (2) que las alja-
mas de judíos en 1336 eran una en Aragón, 
otra en Valencia y cinco en Cataluña, es a 
saber: las de Barcelona, Gerona, Besalú y 
Villafranca del Panadés, basándose en un do-
cumento incompleto e inadecuado, como era la 
nota de las Cenes Rcyals de 1282? Achaque 
es de todo ingenio humano padecer equivo-
caciones, y a dicha tendré el poder rectificar 
las mías. Lo importante es no cejar en lo co-
menzado y abrir ancho campo a la Verdad con 
el acopio de otros monumentos tan notables 
como los hebreos epígrafes de Tarragona. 
Madrid 27 de Enero 1877. 
F I D E L F I T A , 
(Del Diarto de Tarragona de los días 20, 21 y 22 de 
Enero de 1877.) 
O) Compárese España Sagrac/a XXV, p íg . 123-127; 
XXVIII, npend. 2 
(2) Memorias históricas sobre la Marina, Comercio. 
etc., tomo III, púg. l a s . 
UN MANUSCRIT 
DE TARRAGONA A 1TÁLIA? 
VO L É M referir-nos al ms. LXXXIX de la Biblioteca Capitular de Verona, el 
qual conté un Oraíionalc Mozaràbic del se-
gle VIII0 . No és que sigui desconegut ni 
menys reconeguda probable la provinença ta-
rragonina de l'esmentat valuosissim còdex. 
D'éll n'han parlat més o menys llargament 
Maffei-Spagnolo, Férotin, Morin, Clark i 
d'altres. (1) En volem, però, dir qualque mot 
aprofitant l'avinentesa d'un novell i sucós es-
tudi que vé de consagrar-II el competent pa-
leògraf Luigi Schiamarolli de?, del Archivio 
Storico Italiano. (2) Heus-sen aqui un sim-
ple resum. 
Comença dient aquest autor que el tus. en 
qüestió té a son avantatge l'ésser el més an-
tic entre els mss. visigòtics datats. Conté un 
texte acurat de YOraiionale mozaràbic, de 
començaments del segle VIH* o potser de 
darreries del V I I N o intenta precisament 
nostre autor l'estudi de YOrationalc, la des-
cripció del qual i el texte trobarún nostres 
llegidors en els autors citats; vol més bé fic-
sar-se en certes notes marginals que es tro-
ben en els quatre folis primers i que poden 
ésser elements de judici quant a la datació i 
provinença del còdex famós Les notes susdi-
tes son de diverses mans i de dates diverses, 
totes peró entre els segles V1II¿ i IX è . No 
tenen cap relació amb el texte visigòtic, ans 
son escrites en la minúscula cursiva italiana 
de l'època i posteriors a aquell, contra çó que 
semblaren insinuar Delisle, Traube i Lindsay, 
( ! ) SPAQNOLÒ L'Orationale galleo - mo zar ableo delia 
Capllolare dl Verona desorillo da Sefpione Maffel en Kiv. 
bibliogràfica italiana dir. du S. Mlnocchl, IV, 180», 107 1 
4 3 7 ; FÉROTIN l.e Liber mozarablcus Sacrarnenlorum et les 
mss. mozarabes [Monunt. Fccl, I.llurg, W] Paris 1012, 
col. 047; Q. MOHÍN en fíevue Denidictine XXX, 1DI3, 115; 
C . V. CLAHK CoUectanea Hispànica en FransacUon of the 
Comedien! A ca dem y ot Arts and Sciences XX/V, 1920, 63, 
( 2 ) L. SCHIAMAKIÏLU Note paleogra fiche: Sulla dala e 
provcnlenzn del cod. LXXXIX delia Blbl. Capllolare dl Ve-
rona (Orazionale MozarablcoJ, cn Archivio Storico Italia-
no, ser. VII, vol. 1. 1024, 100-117. 
